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			Prólogo


			Por Mariano Lorefice


			Me inicié como viajero cuando tenía 6 años, no tenía bici y corría detrás de un amiguito que, con su Legnano, daba vueltas a la manzana. Me inicié deseando, con mucha pasión, tener algún día una bici, soñando con cruzar la calle y visitar otros barrios. 


			Con mucho esfuerzo, el sueño se fue haciendo realidad y, en el año 1986, con 17 años, salí de mi casa en La Plata para intentar llegar en bici hasta Junín de los Andes: ciudad ubicada en la Patagonia, también de ensueño y muy remota. 


			Mi primera bici, mi primer Rocinante, era un rejunte de piezas de bici que fui sumando de a poco, con mis ahorros. Tenía 10  velocidades, sin amortiguación y sin descarrilador delantero que, por una cuestión de economía, no había comprado. Mi técnica era cambiar del plato grande al chico corriendo la cadena con el talón y subirla del plato chico al grande con los dedos índice y pulgar.


			Por varios años, usé esta técnica y pedaleé con bicis muy primitivas, pero con el mejor motor que puede tener un ciclista: la voluntad; y con la alimentación sana como combustible, siempre y cuando encontrara comida, ¡porque a veces era muy difícil! Ni siquiera tenía el dinero para comprar todo lo que quería comer. Estoy muy agradecido con la gente que me ayudó y supo ser hospitalaria conmigo. También me alegro de haber encontrado personas con riqueza espiritual, capaz de trasmitir inmensurable energía positiva y vitalidad.


			Mi viaje, en un momento, fue una búsqueda interior que realicé —en bicicleta o corriendo triatlones de ultradistancia— para alcanzar un “estado superior” o algo parecido que probablemente algunas personas que están involucradas con filosofías orientales y la búsqueda espiritual puedan comprender mejor.


			Entiendo que cada viajero tiene su forma de viajar: están quienes quieren ir lo más lento posible, también están quienes quieren ir lo más rápido posible, al límite de sus fuerzas y la fatiga. Creo que lo importante es viajar, sin importar el estilo que uno tenga. Descubrir cosas y trascender el espacio-tiempo con situaciones y vivencias que le darán sentido a nuestras vidas o nos permitirán disfrutar de cosas incomprensibles que serán suficientes como para, al final del viaje, poder decir: “he vivido, he viajado”. ¡Lo que es mucho más que todo! 


			Me gusta mucho viajar y me resulta muy interesante llegar a esos lugares en los que todo parece estar debajo de nuestros pies,  esos lugares en los que me puedo girar 360º y contemplar un panorama espectacular. Me gusta imaginar, relajarme y dejar que el viento me lleve, como si fuera una nube muy ligera constituida por vapor que se disuelve y retorna a la tierra como lluvia. 


			En los viajes en bici, siempre se viaja con la imaginación, mucho más que miles y millones de kilómetros y, si pudiera elegir una forma de viaje, que no sea la de un ciclista, me encantaría ser una minúscula molécula de agua capaz de viajar en las olas de un mar, en las nubes de un temporal, o correr por las venas de cualquier ser vivo de este planeta.


			En el año 1992, fui en bici hasta el norte de México realizando una campaña ecológica y difundiendo la bici como un transporte ecológico con el cual se puede disfrutar de la vida y cuidar nuestra salud y la del planeta. Al llegar a Monterrey, corrí el primer Decaironman que se hizo en la historia. Estuve entre las diez personas que completaron esa prueba extrema por primera vez y me di el gusto de nadar 38 kilómetros, pedalear 1800 kilómetros y correr 422 kilómetros. Pero ahora, alejado de toda competencia, me gusta “tirarme” al mar y nadar libre, sin condicionamientos competitivos, disfrutando de ser parte de la gran inmensidad marina, apreciando la vida y disfrutando ver a los pececitos, sin tener miedo ni sentir fatiga. Cada vez que salgo del agua, me reencuentro con mis clientes que, en la mayoría de los casos, tienen otra realidad de viaje, diferente a la mía, y a quienes les tengo que cumplir y dar un servicio. Hay tantos modos de viajar como viajeros hay en viaje y muchos de estos viajeros se reagrupan para viajar más cómodos y disfrutar de unas vacaciones, que alguien como yo les preparó. Es gente que quizás no podría viajar sola o no tiene el tiempo para organizar su viaje o que  quiere hacerlo en grupo conociendo colegas ciclistas y haciendo amigos. ¡Viva la diferencia y viva la bici! 


			Al comienzo, organizaba para mis clientes viajes casi extremos, en campamentos, en la alta montaña y con comida vegetariana, pero me di cuenta de que de eso no hubiera podido vivir. Los ciclistas “extremos” viajan por su cuenta y los cicloturistas, que quieren viajar más cómodos y tranquilos, a veces me contratan. Por fortuna, hay gente que lo hace y estoy contento porque muchos regresan a realizar nuevos viajes o simplemente me agradecen, porque la pasaron bien. En los viajes que realizo, también viene gente especial de la que todos disfrutamos de su presencia y también aprendo cosas.


			

			


		


	

		

			Introducción


			Back to 
the roots


			(Volver a las raíces)


			

			


			En 1985, se estrenó mundialmente Back to the future (Volver al futuro). Para ese entonces, yo contaba con un año en la Tierra. Recién pasados unos 10 años, aproximadamente, se completaría la trilogía del espectacular film de ciencia ficción hollywoodense, que se había convertido en la gran saga del momento, dirigida por Robert Zemeckis y producida por Steven Spielberg. En la misma, se podía a viajar en un auto fantástico (DeLorean, DMC) modificado por el Dr. Emet Brown (Christopher Lloyd) —un inventor excéntrico de larga y blanca cabellera, siempre despeinado (un claro guiño a Albert Einstein)— que estaba acompañado por su perro Einstein y un muchacho adolescente curioso, canchero, rockero y skater: el simpático Marty McFly (Michael J. Fox). 


			Las aventuras de estos personajes a través del tiempo por la historia de su país, en formato de trilogía, la visión de universos alternativos, el condensador de flujos, los 1.21 gigawatts de potencia que necesitaba la máquina para funcionar, que la máquina fuera un auto (que se convirtió de nuclear a bioenergético para su segunda entrega)… todos eran condimentos que cautivaron a un gran público, entre los que me cuento. Ver el futuro-pasado (2015) con algunas “fantasías”, como la de los autos voladores, la ropa que se ajusta a la talla automáticamente, una patineta que levita o el acierto contundente del uso de hologramas para publicidad. Hoy en día sigue siendo de mis películas preferidas y siempre le encuentro una nueva lectura. Sin duda, es de las mejores del género ciencia ficción. Con un cóctel muy equilibrado: aventura, acción, comedia, buenos fx y una banda de sonido atrapante.


			

			


			La idea del viaje en el tiempo es de las más enigmáticas y tentadoras, quizás sea la más deseada de las “imposibles”. Sondeada por la literatura, como es el caso de H. G. Wells y su obra La máquina del tiempo, proyectada por muchos directores de cine en la pantalla grande, perseguida por inventores y anhelada por los aventureros del tiempo. ¿Pero existe alguna máquina creada por la humanidad que permita viajar en el tiempo? 


			No se tiene conocimiento oficial de que haya alguna máquina que logre transportar a personas a través del tiempo, mucho menos en un DeLorean; pero, a veces, por mirar el árbol perdemos de vista el bosque. Quizás la máquina está entre nosotras desde larga data sin ser activada. De manera casi doméstico-urbana, como un medio de trasporte muy adaptable, limpio, ecológico, saludable y muy económico por la sencillez de sus componentes y diseño minimalista. Una máquina bioenergética. Ya que no precisa de combustibles fósiles o emplear energía nuclear o eléctrica para su funcionamiento. Solo es necesario el movimiento de las piernas o las manos. Tracción a sangre. 


			Así es que, con nuestro esfuerzo físico, realizando un ejercicio aeróbico, poniendo a la máquina más maravillosa jamás conocida a producir energía sintetizada por el alimento incorporado previamente (a través de pastas, carne, frutas, agua) para mover los músculos requeridos —que, a su vez, conectarán a través de manos o pies con la otra maravillosa máquina en cuestión—, recibiendo la fuerza en sus pedales y trasladándola a la rueda trasera a través de una cadena (un elemento complejo formado por 456 piezas) conectada a un piñón dentado, girará la rueda dando comienzo a un viaje metabólico sensorial.


			

			


			Desde muy pequeñas ya nos ponemos en contacto con esta máquina/juguete fabuloso. En algunos casos, primero, con su primo cercano: el triciclo; que, por su condición de mayor estabilidad, nos es presentado con antelación. El solo movimiento de nuestros pies nos llevará por patios y cocinas, veredas y jardines, descansando sentadas con la mirada extasiada hacia el mundo (casa). 


			Este juguete robusto poco a poco comienza a transformarse en nuestro primer vehículo de locomoción independiente (del latín locus ‘lugar’ y motio ‘movimiento’) para explorar las proximidades que seguramente para los 12 años serán de un radio no mayor a unas cuantas cuadras de nuestra casa (hasta quizás otro barrio, con suerte). Recuerdo el ir a casa de amigos y amigas, a la escuela o a jugar a canchas de futbol de otros barrios cercanos, alejadas del confort hogareño. 


			Hasta los 16 años, aproximadamente, esta máquina simple y noble (que seguramente ya hemos utilizado más de un modelo y a la que le tomamos un cariño enorme por las posibilidades dadas y momentos compartidos a cambio de tan poco), alguna limpieza, cambio de cubiertas o arreglo de una pinchadura ha tenido. Incluso, tal vez se le ha dado un nombre propio, como: Camelia, Lucecita, Ramona, etc. 


			Ocasionalmente, puede llegar a pasar a un segundo plano en el momento en que la madurez y el progreso golpean nuestra puerta o simplemente se tiene la edad permitida y el carnet apropiado como para dar unas vueltas en el auto de papi o mami. Y, así, dejarla olvidada en un rincón del garaje, guardilla o techo de la casa. Sí, aunque parezca raro, muchas bicicletas son abandonadas en techos o balcones sufriendo los trastornos propios del no uso. ¡Cómo sufre la máquina las inclemencias del clima, si queda  a la intemperie! El sol y el agua no tardarán en herrumbrarla, volviéndola vieja en silencio. Pero la máquina que funciona solo en el equilibrio de las tensiones no puede más que ser impredecible en su andar. Sabe que su suerte puede cambiar con un leve pedalear del otro lado del mundo. 


			Para los 17 años, ya con la posibilidad de manejar un auto o una moto, una se puede ver alejada del velocípedo. Las distancias se acortan, la velocidad aumenta. Más rápido. Más seguro. Más cómodo. La vida huele a tapizado 0 kilómetros. Es el medio de transporte estandarizado en la cultura moderna y autocentrista. La infraestructura más extensa, beneficios impositivos para los productores, publicidades que bombardean nuestros sentidos vendiéndonos sensaciones, sentimientos de libertad o pertenencia, pero poco hablan de sus características particulares como potencia, consumo, materialidad, costo de uso, etc. 


			Llegar a manejar un vehículo motorizado antes de los 20 años pareciera ser una tarea sencilla para cualquier joven en cualquier ciudad del mundo moderno. Tener un auto puede ser un sueño, una meta. Tener el permiso para conducir, una herramienta. En fin, grande, chico, familiar, cupé, utilitario, camioneta, camión, bus, tren, avión son vehículos motorizados. Motor a explosión, producto de la combustión que genera el combustible, derivado del petróleo que, al explotar dentro de los cilindros del motor, expulsa gases, generando monóxido de carbono, entre otras sustancias que son principalmente nocivas para el ambiente y las personas. O sea, que su uso per se implica moderación. Pero ¿cuál es el uso que le damos? 


			En principio, el uso de combustibles fósiles representa el 80 % de la demanda actual de energía primaria a nivel mundial.


			

			


			El automóvil es responsable del 15 % del CO2 producido en el mundo, en el 2022 fue 420 por millón de CO2 con China y USA a la cabeza. 


			Ya para 1991 el diseñador alemán Otl Aicher reflexionaba en su libro El mundo como proyecto: 


			La esperanza de que hoy un automóvil vuelva a ser un vehículo es poco menos que vana. Cualquier concepción utilitaria del automóvil, del tráfico automovilístico y sus consecuencias no podría pintar más que el panorama de un puro desastre. Y en todo caso nadie puede permitírsela, ni el productor, ni el político que piensa desde las coordenadas de la economía política, ni tampoco el cliente, que en el automóvil ha estrenado nueva libertad. Una libertad en la que cree incluso cuando se queda parado en congestiones kilométricas.1


			Esta realidad que plantea el diseñador alemán hace que la expresión locomotriz quede bien aplicada para aquellas personas que conducen los automóviles. En lo referente a su frenético andar, siempre con más ganas de llegar que de viajar. ¡Dispuestos a todo por ganar, aunque sea un semáforo más! Antes de volver a ser doblegados por un punto rojo que los obliga a detenerse y perder preciados minutos en la ciudad de la furia, en la que todo parece medirse por una formula muy simplista, pero concreta: tiempo = dinero.


			

			


			Sin darnos cuenta, llevamos más de 200 años y la máquina del tiempo frente a nuestras narices. Toc-toc-toc. ¿Hay alguien ahí, McFly? Tan cercana que no la vemos. Tan común. Tan del paisaje urbano como del rural que se mimetiza entre nosotras perdiendo su gran valor. Su auténtica riqueza.


			Ahora, volvés a mirarla y no podés creer que así sea. ¿Cómo funciona? ¿Dónde está el botón que la activa? ¿Cómo pasamos tanto tiempo con ella y no nos dimos cuenta? 


			Veamos cómo comenzó todo, yendo a sus orígenes.


			El término cosmovisión proviene de la palabra griega cosmos, cuyo significado es ‘belleza, armonía, orden’. Se empleaba en la antigua Europa para referirse al universo, entendido como una totalidad ordenada. Por lo tanto, cosmovisión quiere decir visión del universo; o sea, la perspectiva, el concepto o la representación mental que una determinada persona o cultura se forma de la realidad en un determinado momento o época. 


			Nos valemos de ella para interpretar la realidad, con sus creencias, perspectivas, nociones, imágenes y conceptos. Las religiones, las artes y la literatura, las ideologías políticas y económicas, la filosofía o el discurso científico son, en sí mismos, cosmovisiones, representaciones que explican el funcionamiento del mundo y determinan la manera de vincularse con este. Existen tantas cosmovisiones como ideologías hay en el mundo. 


			Entonces, por qué no poner a la bici en el centro y que se transforme en un prisma por donde los rayos de la realidad se proyectan convirtiéndose en millones de rayos multicolor que nos dan infinitas posibilidades para percibir la realidad desde  otra perspectiva, un mundo donde quepan muchos mundos y, sobre todo, que se muevan a otra velocidad. O sea, una cosmogonía en bicicleta, sentados en ella, en equilibro, dejándonos llevar hacia el destino sin ansias de llegar, poniéndonos en contacto directo y continuo con el ambiente en el que nos desplazamos muy lentamente. Donde una serie de propiedades se irán desarrollando de acuerdo al nivel de conexión que se entable con este particular artilugio de dos ruedas en línea, unidas por un cuadro en forma triangular, con un manubrio para comandar el rumbo, una cadena para transmitir la fuerza hacia la rueda trasera y un asiento donde reposar nuestras nalgas mientras todo comienza a pasar muy lentamente debajo de nuestros pies.


			A saber, estas 3 fases. 


			

					
Medio de transporte metabólico sensorial



			


			La bicicleta como juguete, máquina, artilugio en conexión con el cuerpo físico.


			

					
Máquina del tiempo



			


			Cómo, a través del efecto contra-spin, se puede desacelerar el ritmo frenético que propone la cultura capitalista global y experimentar otra percepción del tiempo-espacio. 


			

					
Instrumento armonizador 



			


			La meditación en movimiento, a través de la continuidad en el ritmo y la regularidad del movimiento con la respiración, logra aquietar la mente hasta llegar al gran silencio.


			

			


			Una máquina que está diseñada para ser usada en equilibrio y movimiento poniendo en tensión fuerzas, dotando de velocidad y dirección al usuario durante un determinado espacio-tiempo. Convirtiéndose en un medio de transporte metabólico sensorial al usar nuestro cuerpo para propulsarla y dejarnos percibir el entorno de forma directa. Logrando un ritmo y una regularidad que proporcionan equilibrio en nuestro organismo al reeducar la respiración, oxigenando nuestra mente y despejando pensamientos aleatorios, ruido, sirviéndonos como instrumento armonizador entre cuerpo y mente. Sin dudas, una maquina distinta a todas las otras, en cuanto a sus múltiples propiedades por sobre su función primaria, su propósito técnico: transportar a una persona desde un punto A hasta un punto B, rebasando ampliamente esta función primaria de medio de transporte hasta crear un tipo de simbiosis con su usuaria. Una conexión en la que ambas se benefician. 


			Primero, la experimentamos como un juguete; luego, se transforma en un medio de transporte capaz de llevarnos cada día más lejos hasta convertirse en una máquina del tiempo o inclusive en un instrumento armonizador donde podemos experimentar la meditación en movimiento. ¿Acaso no es eso lo que hace de este artilugio algo maravilloso y cautivador?


			Cuanto más usemos la bicicleta, más nos iremos adentrando en su cosmobición, más lento comenzaremos a ir. Pero no solo más lentamente, sino que más atentas, menos ansiosas; más calmas, menos tensas; más sonrientes, menos hirientes. Más ocupadas, menos preocupadas. 


			

			


			


			

				

						1 |	Aicher, O. (1994). El mundo como proyecto. Editorial Gustavo Gili.
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¢Qué pasaria si usaramos a la bici como un prisma por donde
se refracten nuestros rayos de realidad? ¢Si a este noble y
simple artilugio le comenzdaramos a dar otra profundidad, otra
dimension? ¢Como se nombra a una cosa que puede comen-
zar siendo un simple juguete para luego transformarse en un
medio de transporte metabdlico y sensorial, en un instrdmen-

to armonizador e inclusive en una maquina del tiempo?

¢Coémo podemos comprender todos estos estadios o propie-
dades de la bici proyectada como prisma? ¢Seré generando
una cosmobicién en donde todo se mueva a la velocidad de
la bici, unos 15 km/h aproximadamente, la misma velocidad a
la que vuela una mariposa o camina una lagartija? Compren-
der es emprender un gran viaje, procurando estar liviano de
equipaje para incorporar nuevas experiencias que comenza-
rén a moldear la cosmobicién de la cicloviajera, hasta darle
cuerpo y peso en el espacio-tiempo.

Cuando uno utiliza la bicicleta logra aquietar el ritmo frenético
que la sociedad moderna nos propone a diario, con el sentido
de inmediatez a través del uso de las redes sociales y el
famoso a un clic de distancia. Asi es que al montar una bici
reducimos la velocidad de desplazamiento drasticamente
pero también la del flujo de pensamientos, y reconectamos
con nuestra respiracion, que junto a la regularidad en el ejerci-

cio y un ritmo propio, nos llevard al Gran Silencio. B\

Las sensaciones de este libro nunca terminan, se renuevan
en cada pedaleada.

tl)

(tinta libre)
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